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HUELGA GENERAL 29-S / UN RECORRIDO POR EL PAÍS

Los piquetes fallan en su intento de
extender la protesta por todo el país
RADIOGRAFÍA POR COMUNIDADES/ Cataluña vivió la jornada con normalidad a excepción de los disturbios
que causó la mezcla de la huelga con el movimiento‘okupa’. Escaso seguimiento en el País Vasco.

Expansión.Madrid
La jornada de huelga transcu-
rrió ayer con una normalidad
en Cataluña. Los únicos alter-
cados tuvieron lugar en el
centro de Barcelona, a causa
de los disturbios organizados
por un grupo de okupas. Los
altercados fueron recrude-
ciéndose a medida que avan-
zabaeldía.

Fuera de Barcelona, la jor-
nada transcurrió como un día
laborable convencional en los
ejes comerciales de las princi-
pales ciudades. El mayor apo-
yoalahuelgatuvolugarenlos
polígonos industriales, como
eldelaZonaFranca.

Según los sindicatos UGT y
CCOO, el 80% de los trabaja-
dores secundó la huelga en
Cataluña, cifras que contras-
tan con las que ofrecen las pa-
tronales. La asociación de
pymes Pimec aseguró que tan
sóloel16,5%delosempleados
depymessecundólahuelga.

Por su parte, Fomento del
Trabajo destacó la “escasa in-
cidencia de la huelga” con
uno de cada diez comercios
cerrados. El presidente de la

Como es habitual
cuando hay manifes-
taciones o jornadas
de huelga, el baile de
cifras dominó la jor-
nada de ayer. Pero el
repaso al seguimien-
to por comunidades
deja una cosa clara:
la incidencia fue baja,
pese al esfuerzo sin-
dical.

LA CLAVE
móalahuelgafueresidual.

En el País Vasco, la huelga
general tuvo muy escasa inci-
dencia, casi toda concentrada
en empresas industriales tra-
dicionales, y la jornada se vi-
vió con normalidad. El de
ayer fue el segundo paro con-
tra la reforma laboral en
Euskadi en los últimos tres
meses, tras la huelga del 29 de
junio convocada por ELA y
LAB, a la que se sumó CCOO.
Las dos centrales nacionalis-
tas –mayoritarias en la comu-
nidad autónoma– no se unie-
ron al paro de ayer, lo que ha-
cía prever un seguimiento
menor que en el resto de Es-

paña. El mayor apoyo a la
huelga se dio en el metal, con
una incidencia media del
10%, según datos del Gobier-
no vasco. El seguimiento fue
desde el 3% hasta el 60% se-
gún las empresas, y se notó en
algunas factorías del cinturón
industrial de Bilbao, como La
Naval, Babcock, Nervacero, o
ArcelorSestao.

En cambio, el paro fue
prácticamente imperceptible
en la construcción, el comer-
cio, los servicios, las autopis-
tas y el Puerto de Bilbao.
Tampoco se notó en la Sani-
dadvasca(1,2%),nienlaEdu-
cación (2%), según el Ejecuti-
vo autonómico. En el trans-
porte se cumplieron con cre-
ceslosserviciosmínimos.

La patronal Confebask
consideró la huelga “mera-
mente testimonial”, con “una
incidencia prácticamente nu-
la en la actividad empresarial,
comercial y ciudadana”. El
apoyo habría sido, según la
asociación empresarial, cer-
cano al 4% en Álava, del 3%
en Vizcaya, y del 1% en Gui-
púzcoa.

EnAndalucía también reinó
ayer la normalidad,a
excepción de una decena de
piquetes en varias provincias
y del atropello de un grupo de
sindicalistas en Huelva.UGT
y CCOO anunciaron que un
75% de los trabajadores
secundó el paro general,un
porcentaje que la
Administración andaluza, los
empresarios y otros
sindicatos rebajaron
sensiblemente.Con respecto
al seguimiento por parte de
los empleados públicos de la
Junta,el Gobierno andaluz lo
cifró en torno al 10% para
todo el día,cifra que se eleva
al 13,31% en el caso de la
Administración general.En el
sector de la sanidad se situó
en el 3,6%,lejos 60% que ha
contabilizado CCOO.En
cuanto al transporte,el 21,3%
de los autobuses
metropolitanos prestó
servicio,un porcentaje por
debajo del 25% mínimo
pactado.En la Comunidad
Valenciana,el esperado baile
de cifras.Los sindicatos
calculan el seguimiento de la
huelga en el 78% de los
trabajadores de la región.La
Delegación del Gobierno no
aventura datos,pero asegura
que tuvo“escasa incidencia”.
Hubo algunos incidentes
protagonizados por piquetes
en Mercavalencia y en los
accesos a la ciudad durante
la madrugada,que fueron
solucionados por la mañana.
El transporte público fue
probablemente el sector con
mayor seguimiento,con un
85% en Metrovalencia y un
100% en la EMT,según los
sindicatos,un 60%,según
la Generalitat.

Guerra de cifras
en las autonomías

Galicia es otra de las regiones
donde los sindicatos
pretendían abrir fuego
político contra el Gobierno de
Núñez Feijóo con motivo de la
huelga.Por ello,CCOO y UGT
recurrieron los servicios
mínimos marcados por la

Xunta.Estos mismos
sindicatos cifran el
seguimiento de la huelga en el
82% de media en Galicia,
mientras que el sindicato
nacionalista CIG lo sitúa entre
el 75% y 80%,datos en todo
caso que distan mucho del

ofrecido por la Confederación
de Empresarios (CEG),entre
el 30% y 35%.
Lo cierto es que la incidencia
del paro general fue más
evidente en los polos
industriales (Vigo,Ferrol y
polígonos deACoruña).

Ataque a los polos industriales gallegos

La gravedad de la crisis
económica pesa

mucho sobre quienes tienen
miedo a perder el empleo
y una parte del salario.

¿Por qué fracasa la huelga?

1 En este contexto de
depresión laboral los

sindicatos se equivocan al
promover una huelga general
que nadie quiere.

2 El trimestre que hay
entre la convocatoria

y el día de la protesta ha
enfriado los ánimos pues la
situación laboral no mejora.

3 Después del verano,
muchas empresas

reflexionan sobre si cierran
o se mantienen con una
plantilla muy reducida.

4 Los sindicatos han
reaccionado muy tarde

ante la grave destrucción de
empleo y con una imagen de
amiguismo con el Gobierno.

5

Confederación de Comercio
de Cataluña, Miguel Ángel
Fraile, criticó la presencia de
“piquetes coercitivos” que
obligaronabajar laspersianas
de algunos comercios. Con
todo,aseguróqueelapoyoala
huelga en el sector comercial
superó el 10% “en ningún ca-
so”. Si bien la mayoría de los
centros comerciales tuvieron
que retrasar su apertura por
presencia de piquetes, recu-
peraronlanormalidad.

Según la Generalitat, se
cumplieron los servicios mí-
nimos en el transporte y el
porcentaje de trabajadores de
la sanidad pública que se su-


